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€... trabajo le pertenece a todo un 
pueblo, quien es su autor, nosotros sólo hemos recogido 
estos testimonios sobre las muñecas, el juego de muñe- 
cas, respetándolos totalmente sin quitar ni poner nada. 
Vemos en ellos justicias, injusticias, sacrificios, coopera- 
ción, solidaridad, amor, paz, fantasía, poesía... todo ese 
mundo de las muñecas que vive en la gente, donde a ve- 
ces lo real se entrelaza con lo mágico transportándonos al 
dominio del sueño y de lo inverosímil. 


Eso sucedió el otro día cuando se nos ocurrió ponernos a 
estar penetrando en los recuerdos de las muñecas. 


Zobeida Jiménez 
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No todos los juegos son tan viejos 
como el de las mufiecas. 


José Martí. 


Las ilustraciones de este libro fueron realizadas por los niños: 
Giovanni y Roberto Díaz, 

Tania Marcano Pelayo, 

Ana Miriam Torrealba, 

Maria Julia y Gabriel Eugenio Ochoa Jiménez, 

Rosa Julieta ۷ Cármida Adela Gallardo, 

Angelina Rivero. 


PROLOGO 


TESTIMONIOS SOBRE LAS MUÑECAS recoge cincuenta y siete recuerdos de pueblo. 
Hablan niñas, niños, y adultos, que en un lenguaje de palabras y colores nos hacen re- 
correr, sencillamente, aquel mundo infantil habitado porjuegos, por los fantasmas de los 
regaños de los padres, por responsabilidades de oficios de la casa, por muñecas y muñe- 
cos convertidos en la amiga o el amigo querido, en el novio, en la hija, en el hijo soñado; 
en el padre, en la madre, perfeccionados todos en el trapo, el junco, la madera. 


Niñez y muñecas cobran vida; todos nuestros recuerdos infantiles se alborotan y ese ni- 
ño que todos llevamos escondido se nos escapa desde el primer relato; al final, ya es im- 
posible contener esa alegra, productiva y creadora nostalgia de habernos rescatado co- 
mo niños. TESTIMONIOS es lectura para cualquier edad; sólo hace falta amor, para leer- 
los. El niño encontrará en estos relatos una valiosa fuente inspiradora de pueblo, de 
sencillez, de grandioso pasado humano y venezolano en vías de perderse; el adulto, ade- 
más de lo que le auguráramos, encontrará aquí instrumentos concretos y sencillos para 
que inspire y propicie en nuestros niños horizontes de sana y productiva diversión. Esto 
es posible hacerlo y así lo ha entendido Zobeida Jiménez, recopiladora de estos y 
muchos otros testimonios, en un afán por ofrecer su corazón, sus hombros y sus manos 
a esta querida Venezuela nuestra, tan cercana al deterioro de sus valores más nobles, tan 
alejada de sus raíces de creatividad como pueblo; tan artificializada por nuestra falta de 
respeto y conciencia comunitaria. Usted también puede hacer lo que ha hecho Zobeida 
porque conociendo nuestro pasado como pueblo creador tendremos una oportunidad de 
conocernos mejor nosotros mismos. Todos y cada uno de los pueblos de Venezuela es- 
tán llenos de recuerdos como los que aquí se testimonian. Recojamos y difundamos ese 
pasado hermoso, que sí nos pertenece, y no andaremos buscando en otras partes los 
elementos culturales para justificar nuestra existencia. Adelante niños; adelante niñas; 
adelante adultos...; todos podemos hacer lo que está haciendo Zobeida: 


Rafael Strauss K. 
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uego muñeca donde sea, en los cuartos, 
en el patio, allá tengo una casita busco mis juguetes y los pongo en una cosa (caja de ma- 
dera): cocino, duermo los muñecos para lavar los corotos si no se han despertado me 
pongo a estudiar, cuando despiertan me dicen: chamo un boleva se los doy y que no 
compren chicles porque yo no trabajo y se le echan a perder los dientes. Un muñeco mio 
se llama Manuel, el otro Jesús Martín, la niña se llama como su mamá y la otra como su 
abuela, el abuelo se les murió, pero tienen un tío que se llama como su abuelo. No tienen 
papá, cuando vienen amiguitos: Laymer, Ana María, Nancy, Yuya, Rafa, César, Gustavo 
y Gabi, ellos son esposos. César es el esposo mío, tenemos una cama igual como los es- 
posos, cuando va a oriná se para y va al baño, se baja los calzones. Tengo una muñeca 
cabeza e‘fiema, se llama María Betzay, dos muñequitos de adorno, rojitos y tengo una 
muñequita de trapo hecha de Doña Eusebia, se llama María Julia, tiene una canoita para 
ir a pasear sola porque no tiene esposo, se va por el Caño Taparones entra a casa de Car- 
men Adela, dice buenos días si es por la mañana y si es de tarde,buenas tardes, vende 
zarcillos, pulseras y collares de lágrimas de San Pedro. 


Leda Selmira Alcalá J. 
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Es, era una vez una muñeca que estaba 
muy triste por que le ha unpiecesito, un día las demäs mufiecas estaban alegres por- 
que iban para un baile y la otra muñeca no podía ir al baile, pero una niña abrió un lindo 
cofre y agarró un lindo piecesito y se lo puso y luego las demás muñecas sorprendidas se 
pusieron a cantar. i 


José Delgado. 


o tengo una muñeca que se llama 
Gabriela Beatriz y otra que se llama Carmen Claudina, pero la que más me gusta es 
Gabriela Beatriz, porque tiene unos ojos muy lindos y porque me la regaló mi mamá. 

Un día papá, mamá y mis hermanos y yo la llevamos para un parque a pasear y tam- 
bién la llevamos a un cumpleaños de otra muñeca, yo bailé con Gabriela Beatriz, y mi 
hermano Carlos también bailó con Gabriela Beatriz, al siguiente día yo bauticé a mi mu- 
fieca, las madrinas fueron: Ingrid, Celidé y Julia Carmen y los padrinos fueron: Hache, 
Víctor Julio y Rodolfo y yo alegre con mis compadres, mis amigos y mi muñeca, nos pu- 
simos a cantar. 

Pero un día la muñeca desapareció de su cunita y yo me puse triste y llorando mi 
hermano César me ayudó a buscarla y la encontró debajo de la cama de mi hermana Na- 
talia, yo feliz la abracé y la besé y mis hermanos alegres porque había aparecido y le hici- 
mos una fiesta porque había aparecido. 


Regina Graterol R. 
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o no conocia las mufiecas, me daba 
lástima de ver los muñequitos que estaban bonitos, los recogí en una mesa de noche, los 
lavé y Quero me ayudó. Me gustaba mucho una muñeca, es muy es muy linda, tiene una 
cartera amarilla, falda negra, cota amarilla y cota negra y zapatos negros, juego mucho 
con las muñecas lestengo cariño, le quiero hacer ropa y muchas carteras y zapatos y pan- 
taleticas, me gusta mucho'pero no lazagarraba hasta ayer y ahorita porque yo creía que 
era de adorno y lestocaba los pies, 


Ana Meri Ruiz. 
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| | n día venía por un camino con mi ami- 
go José, yo venía distraído pero de pronto vide que argo estaba en el caminọ, era una lin- 


da mufieca, rápidamente la recogí del suelo y me quedé mirándola, y dije } hablar con la 


mufieca,yo le pregunté ¿quién te dejó aquí? fue un muchacho que me robó y me tiró aquí, contesta” 
y yo le dije te llevaré cormigo, Yo me fuí contento y la muñeca también. | 


igio Fuentes. 


imufeca de trapo Meri es todo para 
mi porque es mi primera mufieca, su cuerpo a de trapo y sus ojitos son azules, cuando 
me la trajeron busqué mis amiguitos y mis amigas para que la conocieran. Yo le dije a mis 
amigas el sábado la vamos a bautizar. 

Todos los días me pasaba contemplándola y me ponia a jugar mucho, cantäbamos 
las dos muy alegres, élla era como mi hermana menor. 

Cuando llegaba la noche me daba miedo, pero la agarraba a élla y élla me decía no 
tengas miedo estás conmigo ¿mira porqué no te pones a contemplar las estrellas y me lle- 
vas contigo,Rosa? que así no te va a dar más miedo, luego cuando eran las nueve me de- 
cía; Rosa es hora de acostarse y nos íbamos las dos a dormir. Ella dormía muy hermosa 
con sus ojos de cielo, muy alegre. En la mañana tenía que despedirme de ella, para venir 
a la escuela, ella me decía, Rosa, ¿porqué no me llevas contigo?, me pones el vestido ro- 
jo y así no andarás sola. Yo le dije, vámonos Meri, te presto una página para que escribas 
conmigo. Meri jugaba conmigo enel recreo y a la salida. Al llegar a mi casa-me decía, 
ponme en el rincón que me gusta, y yo que la quería y la quiero, le daba todos los gustos 
con cariño y amor. Ella me decía, nunca me abandones porque si lo haces se acabará mi 
felicidad, yo alegre le decía, nunca te olvidaré porque eres todo para mí. 


Rosa Arias. 
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e acuerdo cuando estäbamos pe- 
quefias, Carmen Petra y yo, y mi tia Isabel como ya estaba muy vieja, nos ponia a no- 
sotras dos a que le ensaltäramos las agujas y nos decía, la que la ensalte primero es un 

ranito de oro y nosotras nos poníamos a competir a ver quién terminaba primero porque 
las dos siempre queríamos ganar. 

A mí nunca me gustaron las muñecas de trapo de mi tía Isabel, no sé, las hacía muy 
raras, les ponía muchos arrebiates y a mí no me gustan las muñecas con bastantes arre- 
biates. 

Hay algunas muñecas de trapo que son lindas. Las que son hechas con moldes me 
parecen muy feas porque todas son iguales, horribles. Las muñecas que son hechas sin 
moldes me gustan más porque son originales y no son esa copiadera. 

Mi mamá tiene colecciones de muñecas. A mí me gustan más las que hace élla que 
las demás, claro que también son bonitas. 

Mi muñeco preferido desde hace unos 4 6 Baños hasta ahora, ha sido un muñeco de 
peluche que me regaló mi papá un 25 de Diciembre. Eran 2, uno para Petra y el otro para 
mí. Cuando ese día llegó, mi papá nos dijo, no les traje nada y Petra y yo aunque no le 
creímos, nos pusimos un poco bravas; cundo fuimos hasta el carro a ayudarlo a sacar la 
ropa de él, encontramos dos cajitas blancas y no pesaban casi, las bajamos y las abrimos 
y nos encontramos con dos peluches, eran dos ositos panda, uno negro, el de Petra y 
uno marrón que es el peluche con que yo duermo y duermo con él porque como aqui hay 
fallas en cuanto a las almohadas, tengo que buscarlo para poder dormir bien. 

Cuando yo estaba pequeña, de 5 ó 6 años más o menos y vivíamos en el Barrio 
Obrero, me acuerdo que al frente de la casa vivía un carajito de mi misma edad, o un año 


mayor que yo, no me acuerdo bien, y se la pasaba metido en la casa todo el día, él era un 
pendejito, muy feíto, pobrecito, cada vez me acuerdo y me da lástima y risa con él, yo lo 


jodía todo el día y él lo único que hacía era insultarme y llorar. Una vez estábamos jugan- 


do cerca de un palo de guayaba y salimos peleando como siempre; yo agarré una piedá'o 
algo así, no me acuerdo bien y se la tiré por la espalda, lo privé, después que se le pasó lo 
que le hice, agarró una piedra y me la tiró por un ojo, de broma no me deja tuerta. 

Nené se burlaba de mí y me decía cuando llegaba a la casa ¡Uy... miren esa tuerta!. 

Vivimos muchos años felices en Barrio Obrero. La casa era grande y estaba decora- 
da al gusto de mi mamá,las paredes estaban llenas de dibujos de Carmen Petra y míos y 
de sus alumnos; en el patio había muchos árboles, tenía un patio grande. Al frente de la 
casa teníamos una gruta. La gruta tenía un tubo por la parte de atrás, y le metíamos una 
manguera y salía el agua como si fuera una fuente, nos bañábamos ahí las dos desnudas. 

Yo siempre he sido muy brava, mi mamá me dice la rebelde sin causa. 

Uha vez llegó a la casa Doña Carla, una amiga de la familia, es una vieja muy chéve- 
re, aunque algunas veces muy repugnante, bueno, llegó doña Carla y en la casa vivía un 
tripón que, como siempre mi mamá recogiendo gente, era muy metido. El era muy 
quedado, parecía un bobo, se llamaba Pedrito. MeHabían comprado una máquina de co- 
ser de jugguete y yo muy emocionada fuí corriendo a mosträrsela a Doña Carla, y cuando 

' iba a coser, la bendita máquina no cosía, y el Pedrito era muy burlista y se empezó a reir 
de mí; a mí me dio una rabia muy grande y agarré la máquina, se la tiré y le dije, y tú ¿de 
qué teries, gran carajo? todos se rieron de Pedrito y de mí. 

Petra y yo jugábamos muñecas de muchas formas. Yo casi no me acuerdo de cómo ju- 
gábamos muñecas. Dice Petra que jugábamos a que hablábamos otros idiomas. 
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Jugäbamos con la negrita Maria Dilia, Margarita, La Robot, como le digo yo porque 
camina como si estuviera enyesada y una de las Villarroel que se me olvidó el nombre, ju- 
gábamos de distintas formas. 

Después que dejamos la casa del Barrio Obrero y nos mudamos para donde vivimos 
ahora, jugábamos haciendo casa en el patio de las casas vecinas, ya que en la nuestra no 
habia patio. La mayoría de las veces hacíamos las casitas en el patio de la casa de Nieves, 
allí le robábamos comida a mi mamá, a mi madrina, a Nieves y a quien pudiéramos. 

A Nieves nunca le gustó que hiciéramos casitas en el patio porque decía que nos po- 
díamos cortar o quemar. Una vez nos echaron un susto que más nunca hicimos casitas 
en el patio; sucedió que nosotros habíamos jugado hasta tarde y nos dijeron que nos iba 
a salir el Diablo porque eso era malo; no le dimos importancia. Entonces en la noche es- 
tábamos echando cuentos a que Nieves y de golpe empezó a caer una lluvia de arena y 
de la casita del patio salieron unas velas encendidas, todos nos asustamos, pero todo fue 
para echarnos un susto y no hiciéramos más casitas en el patio. Después que supimos 
que había sido el vecino el de la broma, no hicimos más casitas en el patio de Nieves, si- 
no a que Eladia. Ella se ponía furiosa porque le regábamos todo el solar, pero las ha- 
cíamos y jugábamos hasta ponernos como unos boyogos negritos de sucio. 

Cuando en el vecindario se moría un pollo, una paloma, una gallina o cualquier otro 


animal; lo agarrábamos y lo metíamos en una caja, le poniamos flores y velitas, le rezäba- 


mos y después lo enterrábamos, a los pocos días lo sacábamos para verlo, si se había ido 
ono. 

Siempre me ha gustado montarme en los árboles, aunque ahora un poco solamen- 
te. Una vez estábamos jugando, era de tarde y había llovido, como yo era cambeta usaba 


we 


botas ortopédicas y en la casa había un palo de atapaima, entonces me puse de invento- 
ra y me monté en él, cuando iba subiendo me resbalé y caí y le pegué la cabeza al piso, 
en el momento yo ví y senti que alguien me agarró y me levantó, pero después perdí el 
conocimiento por un tiempo, desde aquella tarde no me encaramo en los palos después 
que ha llovido. E ' 


Ana Cointa Ochoa J. 
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ecuerdo todas aquellas lindas muñecas 
que hizo mi abuela con mi mamá para que yo jugara, todas ellas eran muy lindas. Mi 
abuela en sus tiempos libres me hacía muñecas vestiditas de distintos colores, una de 
ellas se llamaba Rosita otra Lucerito, yo jugaba mucho con ellas, les hacía comiditas. Yo 
me las llevaba para la escuela, un día se la enseñé a la profesora de manualidades y ella 
me enseñó a hacer otras mucho más bonitas, nosotras las hacíamos de trapo viejo, es- 
tambre para su pelito, etc., hablaba con ella, las montaba en el coche que yo tenía y las 
llevaba a pasear, mi madrina un día me llamó para que viera una linda muñeca llamada 
Flor que me la iban a regalar, entonces para eso ya iban tres lindas muñecas. Cuando yo 
aprendí a hacerlas, le hice una a mi primita, las hacía con trapo, cortaba un cuadro, las 
cosía y las rellenaba con tripas, con estambre le hacía yo su lindo pelo y les tejía clinejas 
larguísimas y se las llevaba a mi madria para que me les pusiera muchas otras cosas que 
les faltaban. 


Dulce María Guarepe. 
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i mejor muñeco, no le puse nombre 
porque no sabía como llamarlo, me lo regaló mi papá un Dia de Reyes en Guanare. Fue 
mi primer muñeco y por eso lo quiero mucho, él es un muñeco de esos que llaman bebé 
querido venía con una batica azul que todavía la conservo y sin pantaletas, por ese moti- 
vo yo le dije a mi papá que la muñeca no se parecía a mí porque yo siempre ca/gaba pan- 
taletas, mi papá me respondió que ésto no importaba, que lo importante era que me lo 
habían traído Los Reyes. Ese mismo día nos vinimos para Píritu y yo le dije a mi papá que 
el muñeco se había puesto triste porque nos habíamos venido de la ciudad donde él ha- 
bía nacido. Ese mismo día me puse a jugar con mi muñeco en la casita situada detrás de 
la casa, jugaba con los vecinos que eran los amigos más cerca. No quería que me lo 
quitaran de los brazos porque decía yo, que decía a llorar por su mamá. En la noche 
cuando me iba a dormir le dije a mi papá que me lo pasara para que no tuviera frío en la 
noche. 

Es el único muñeco que conservo bien porque cuando lo veo me acuerdo de mi 
padre. 


Manuela Román. 
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U na vez mi prima Eulita tenia una muñe- 
ca y me la daba para que yo pudiera divertirme mucho con su mufieca. Un dia resulta que 
estäbamos yo y ella y resulta que mi querida madrecita me ha podido convidar para el rio 
para que pescäramos unas palometas y yo le quitá la muñeca a Eulita y élla me la prestó 
con mucho anhelo, pero resulta que yo me senté en la orillita del ۲۵ ۷ se me ha podido 
caer la muñeca al río, a mí lo que me quedó fue llorar de ver como la agua se la llevaba a 
mi linda muñeca y también que no era mía y me podían. pegar. 


Rosa Castillo. 


uando pequefia recuerdo que mi úni- 
ca ilusión era jugar con mis mufiecas. Cuando nifia recuerdo que tenia una pequefia, una 
mufieca de goma, a pesar de eso mi ilusión era hacerla yo misma,por supuesto que de 
trapo. Yo me colocaba frente al final del salón con el propósito de jugar con ella, sin que 
nadie me molestara, este es mi juego tradicional cuando nifia, YO tenía la costumbre de 
hacer arepitas de barro y sopa, esta sopa la hacía a base de una flor de cayena, en la ca- 
sa abundaba, trituraba con una piedrita las flores y después la colocaba en un poco de 
agua y así se hacía la mezcla, la cual era la sopa; estos alimentos los hacía como comida 
para Crucita y Perlita, Éstos nombres se los colocaba por medio de sobrenombre que se 


los ponían mis primitas. Después de darles las comidas, tenía la costumbre de bañarlas y ' 


acostarlas a dormir. Mis primas de mi edad, cuando llegaban a jugar con amigas, me de- 
cían,¡no Migdalia cómo vas a darles la comida y después bañarlas! se pueden morir y yo 
les decía, pero tontas, si yo no las mojé mucho. Luego al ver que se hacía tarde, tenía la 
costumbre de abrir el baúl viejo de mi papá y las metía en los bolsillos que eran dema- 
siado grande y como no usaban las blusas, ahí iban a pará las muñecas. Luego hacía al 
otro día lo mismo y así hasta que fuí creciendo y fuí dejando esta costumbre muy bonita. 
Ahora ya no puedo disfrutar las muñecas. 


Migdalia Leal 
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e acuerdo yo una vez que mi herma- 
na estaba jugando y mi mamá la llamó y cuando ella se fue yo le escondí la muñeca y se 
formó ese brollón en la casa, busca que busca esa muñeca y no aparecía por ninguna 
parte, yo si gocé esa vez; como a la semana la vinieron encontrando en una caja donde la 
metí. Yo hice eso porque decían que yo era loco, porque me la pasaba hablando solo con 
palitos y piedras. Cómo será, que mi mamá decía que yo era un indio, y un amigo que iba 
a la casa le dijo a ella que iba a tené que /leváme a examiná porque cada vez que él llega- 
ba me encontraba hablando solo. Yo agarraba esos palitos y los labraba,con hojillitas les 


Armando González. 
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odo comienza así: era un nifio más, que 
corría por las calles de mi hermoso barrio. Creo que tenía 6 a 7 años y no tenía más her- 
manos con quien compartir, y por lo tanto estaba distante de los demás, siempre conspi- 
rando una picardía, odiaba los juguetes y amaba el monte, las iguanas, las tortolitas, las 
matas, en fin todos los animales que conformaban aquel hermoso lugar que para mí lucía 
como un paraiso donde era el único dueño. Jamás compartí juegos con mis compañe- 
ros, mientras ellos jugaban /oco escondío, yo fabricaba una trampa o una nueva jaula y 
afilaba más cuchillos y preparaba más fondas y siempre mi muchila llena de metras para 
ser más certero en mi puntería, recuerdo que cuando llovía me gustaba más el día porque 
podía cometer más fechorías, era la época cuando atrapaba más pájaros y rajaba más 
animales, también llegaba a mi mente el cajón donde metía dos iguanas, les echaba dos 
pedazos de cambur y se formaba la gran pelea, trampas sobre los árboles para dormir y 
esconderme cuando me iba a jugar, también hacía. 

Una vez me enfurecí cuando Eliza y Tibizay me soltaron mis pájaros. Las cacé jugan- 
do muñecas, habían construído una casita en lo cual yo mismo participé, pero fue tanta 
la rabia que les tumbé la cocinita, las mesas, las muñecas, todo eso lo eché a perdé y las 
muñecas las colgué en una mata de guásimo. Luego tomé la libertad o sea que cuando le 
abrieron la puerta a los pajaritos, volaron alto pero muy alto y no volvieron a su jaula de 
esta misma manera, vengándome, yo también volé alto. 


Julio Campos. 


ecuerdo un día en que jugaba con mis 
vecinos en Sarare, cuando subía a un árbol de onoto para esconderme y se partió la rama 
y caí, uno de los muchachos me pegó porque la rama se había partido y él decía que el 
palo era de su propiedad. Cuando llegó mamá, le reclamó a la señora Juána el motivo por 
el cual sucedió aquello, bueno discutió con mamá, pero después nosotros siempre jugá- 
bamos y peleábamos pero siempre contentos. 

Cuando vivía con mi abuela, siempre jugaba debajo de un palo de paraparas con flo- 
res, cada una de las flores representaba una persona y formaba familias con éllas y casi 
siempre e integrantes de esa familia que yo formaba eran médicos y enfermeras, sería por- 
que a mí desde pequeña me llama la atención la medicina. 


Zulay Kellen. 
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o pequeña de apenas tres añitos tenía 
una mufieca, me la regaló un padrino que me quería mucho, siempre por la mañana 
cuando me levantaba la buscaba debajo de la cama. Todo esto me lo cuenta mamá, que 
lloraba cuando no la encontraba, pero un día mi abuela estaba quemando una basura y la 
tiré, lloré mucho porque no podía sacarla y cuando mamá llegó, la muñeca estaba 
quemada. Después me compró otra muñeca, era mi segunda muñeca, pero a mí no me 
gustaba, siempre la-tiraba y decía que no. Con el tiempo me fuí acostumbrando a ella y 
un día llegó mi primita y se la llevó, jamás me acordé de las muñecas. Después me dedi- 
qué a los estudios, cuando cumplí los 15 años me regalaron una muñeca muy linda, le 
puse un nombre que me gustaba mucho: Mariana. 

En mi vida he tenido tres muñecas. 


María Guédez. 
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uando yo estaba pequeña siempre 
me la pasaba jugando con algunas amigas mías en mi casa, élas siempre iban a buscar- 


me y comenzábamos a arreglar la casa de cada una, el porche, la sala, comedor y cocina, 


se colocaba todos mis coroticos que me compraba mi mamá cuando yo estaba pequeña. 
Juegos de ollas, cocinitas, platos, muñecas, peluches, con todos esos juegos jugábamos 
todos, yo le prestaba mis juguetes a mis amigos, y cuando pasó un poco el tiempo, llega- 
ron de moda las muñecas de papel, y eso era siempre que mi mamá cobraba, yo siempre 
le pedía plata para comprar y compraba por montones, ellas traían sus ropas. Yo hacía la 
casa, le arreglaba todo, le hacía una escaparatico, le colocaba su ropa a cada una en or- 
den, cada muñeca le tenía su nombre y a su ropa también para que no se fueran a con- 
fundir con las demás, yo todos los días las cambiaba de ropa cuando iban a salir de pase- 
o, o de compras Cada una tenía.su carro, era de cartón de cualquier otra cosa que en- 
contraba. Cuando comenzaba a arreglarle;la casa primero empezaba por el porche, en el 
porche le ponía unos muebles de bloques picados y en la sala los muebles eran de cajitas 


Pi 5 ۳ 5 QU, $ 
de fósforo;que yo misma hacía y los forraba de tela, el televisor era de una latica, teléfono 


ponía un pedacito de palo y una chupa, éso era cuando yo jugaba con muñecas de papel. 
Y todavía a esta edad que tengo, yo tengo guardadas las muñecas de papel. Y a los once 
años por último me trajo el Niño Jesús una muñeca que todavía la tengo guardada, tam- 
bién tengo una lavadora, otra muñeca, el velocípedo lo regalé a mi primo, un mueblecito 
lo regalé a otro primito mío, un teléfono, todos y muchos juguetes más que he tenido y 
los demás que no me recuerdo, tuve muchos juguetes. 1 
En la escuela, siempre jugaba la semana, el avión, saltábamos el palo, pelota, jugaba 


podré, el gallo y muchos juegos más, Mi infancia la gocé mucho. 
Francis Principal. 


4 


۳ A me acuerdo que eso fue à que Nicola 
Caccia a mí me dio cosa porque pecamos, eso fue con agua bendita, eso es lo que pasa y 


Ud., gestaba escribiendo eso?fa muñeca era de Rosita y al cabo Rosita quedó comadre 
mia,no recuerdo cuáles fueron las otras dos carajitas, una fue la hija de Omar, es co- 
madre mia, yo fuí quien le echó el agua bendita, fue escondio en un momentico antes de 
que llegaran los padres de Rosita, porque a ellos no les gustaba, no creen. Ahí seguí yo 
trabajando, era que yo estaba trabajando alli y me llamaron, Ésto fue el día 2 de diciembre 
de 1981. 


José Tovar. 
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ugar con mufiecas nunca me ha gusta- 
aber jugado con muñecas, jamás lo hice. Ahora que soy 
las muñecas sirven como para interpretar el papel de 


Enid Aranguren. 


a primera mufiera que tuve fue una de 
palo que mi papá me fabricó, después fue cuando tuve una mufiequita de trapo muy chi- 
quita, pero sí me conformaba con ella, porque me la regaló una de mis tías a la que más 
quise de todas, con esa muñequita duré dos años, la quería tanto que aún estaba de- 
secha y yo llegaba y la remendada, ya no tenía remedio que mi mamá la veía y decía, Ana 
ya esa muñeca no sirve y entonces yo le decía compráme una igualita porque de otra no 
quiero, mi mamá hizo su sacrificio y al fin consiguió una muy parecida, pero con esa mu- 
fieca no jugaba, no le tenía amor como la otra muñeca y la regalé a una amiguita que vi- 
vía al frente de donde yo vivía; un día salimos al pueblo y y encontré una muñequita iguali- 
ta a la que yo tenía, la que me había regalado mi tía, “ES muñeca que conseguí llegué a mi 
casa y le hice vestido y le tenía una cuna, la vestía cada vez que la veía, después yo me 
sentí grandege no jugaba con muñeca; 09۲040 no me gustaba que me tocaran la mu- 
fieca, yo les decía que me la dañaban. A 

Tuve tres muñecas de trapo y una de palo. La única que le tenía nombre era a la que 
me había regalado mi tía y se llamaba Teresita, laotra;como no le tenía cariño;no le toma- 
ba mucha importancia. La única que guardé fue la que le compré que se parecía a la que 
me habían regalado. 


Ana Hernández. 
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is muñecas Roberta y Blanca 
Nieves.Roberta murió decapitada porque se ahogó en el río conmigo y tuvo mi tío Raúl 
que quitarle la cabeza para que le saliera el agua, porque era rellena de algodón y estuvo 
semanas guindada por las piernas y yo lloraba y lloraba hasta que la descolgaron de la 
cuerda y ya no sirvió más, la quería tanto y me sentía tan mal que tuvieron que comprar- 
me otra,Blanca Nieves, Ella no era de algodón y me acompañó toda mi segunda infancia 
y la primera de mi hija Ana Elizabeth, ya no le quedaban pelos y estaba toda pintada de 
echarle sombra en los ojos, pintura en las uñas, llena de puntitos de inyecciones que le 
ponía cuando se enfermaba, tuve muchas muñecas, pero ninguna como mi querida Ro- 
berta, linda con el pelo negro y largo, pero rellena de algodón y se murió, y Blanca Nieves 
rubia y rosada que me acompañó toda mi vida desde los 8 años hasta los veintitrés. 


Luisa Vera. 
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esde muy pequefia entre dos o tres 
afios, tuve mi primera mufieca, me la regaló mi papá, yo estaba en Italia ۷ él aquí en Ve- 
nezuela, en un viaje que él realizó hacia Italia, hizo escala en la ciudad de Tenerife y allí 
me compró mi primera muñeca, era muy linda, del tamaño de una niña de seis años, más 
alta que yo, lloraba también y tenía un vestido azul celeste muy lindo. Yo quise mucho mi 
muñeca, pero después de tanto jugar con élla la maltraté mucho y luego se quedó sin 
brazos ni nada, a pesar de eso yo todavía la recuerdo y no entiendo por qué la dañé. Des- 
pués de algunos años me vine a Venezuela con mi mamá en un barco y antes de viajar 
me regalaron otra muñeca, tenía como siete años, era pequeña y con un vestido rojo, en 
el barco me sentía muy sola, jugaba con mi muñeca, pero luego la dejé y la guardé por 
mucho tiempo, la tenía en una maleta y al llegar aquí a Venezuela la busqué para jugar, 
estaba jugando con unas amiguitas y con el tiempo se dañó también esa muñeca y no me 
compraron más. 

Tenia diez años cuando me mandaron mis padres para Italia, luego de dos años, lle- 
gó un amigo de mis padres y me llevó de regalo una muñeca muy grande, con una blusa 
blanca y una falda roja corta, y tenía las piernas muy largas que no podía tenerla sentada 
porque sus piernas sobresalían mucho de la silla donde la tenía, y un día la puse en mi ca- 


_ $a, esta muñeca se la regalé a una primita mía que kı no tenía muñecas para jugar. 


Un día también mi tía se ganó como premio con un detergente, una muñeca y como élla 
no tenía niñas me la regaló, jugaba con ella y una compañerita, y cuando me vine a Vene- 
zuela la dejé en casa de mi tía sentada en la sala-comedor, y todavía esa muñeca está allí. 
También mi tío me regaló otra muñeca, jugué mucho con ella, le dañé sus brazos y luego 
la compuse, the gustan mucho las muñecas y siempre recuerdo con cariño mi primera 


mufieca porque fue algo que me regaló mi papá en el tiempo en que estäbamos separa- 
dos por el Océano ya que él estaba aquí en Venezuela y yo en Italia. 
Sólo hoy sé que las muñecas hay que cuidarlas mucho. 


Giovan Noy de Capaldi, 
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N. mufieca más querida: Mimi ۷ el 


sustituto Jesús. Quizäs los afios nos hacen olvidar muchas cosas pero no nuestra infan- 
cia. Sobre todo yo que me la paso viajando mafiana y tarde, siento a veces nostalgia de 
aquel ayer que ya no volverá. Recuerdo!hiace muchos afios, me preparaba para recibir al 
Nifio Jesús, siempre cuando era vienticuatro de diciembre, nos acostábamos, le ha- 
cíamos huequitos a las sábanas para poder ver al Nifio Jesús, pero sólo vefamos oscuri- 
dad. Ese afio me trajo a Mimí, ella era bella de alma, la veía tímida pero educada, siempre 
andaba conmigo, pasaron muchos Nifios Jesús, pero Mimí seguía en primer lugar, al lle- 
gar de la escuela la buscaba, jugába con ella hasta el anochecer, pero mi hermano Fen 
(Rafael) siempre anda en busca de Mimi. Mimi era algo de mi, algo que me faltaba a mí, 
quizás porque viviamos en el campo y no teníamos más diversión que ver la TV o jugar 


‚con las vacas. De repente Mimi desapareciö sin aviso, sin despedirse, pasaron meses, yO 
¿sufrí más que nadie porque Mimí era idéntica a mí, yo sabía que donde estuviera ella, es- 


taba sufriendo y pensando en mí, nunca acepté la desaparición, sufría y lloraba por Mimí 
hasta que Mimí apareció debao de un closet toda destrozada, con todo despegado, no: 
podía creer yo en el estado en que estaba, fue algo tan desastroso para mí al llegar a 
comprender que Mimí estaba muerta, era algo más que muñeco, era mi hermana, mi tía, 
mi amiga... ese muñeco era yol. Cuando murió comprendí que hasta se parecía a mí, era 
igual: gordita, blanquita (recuerdo que tenía fotos con ella y la veo y nos parecíamos). 

¿Quién fue culpable de todo? mi hermano Fen sentía curiosidad de saber de qué es- 
taba hecha, al querer ocultar su delito, buscó el closet. 

Poder superar mi tristeza duró meses, hasta que de nuevo llegó el Niño Jesús y me 
trajo un nuevo muñeco, al recibirlo lloré por Mimí y quise dar amor a mi nuevo Jesús, lo 


quise mucho, fue lo único que traje a la ciudad, me duró años, fui al liceo, al pedagógico 
۷ él sigue conmigo, lo que me queda es la cabeza, pero lo veo entero y a Mimi la llevo 
dentro de mí, nunca he podido conseguir una parecida a ella, cada vez que veo mufiecas 
busco la risa de Mimí, pero ninguna tiene nada de ella, ¿será porque la quise mucho?. Era 
parte de mi infancia. 

Mimí era la representación de la infancia, la época del Niño Jesús. 


y 


۹ ۸ My, fg Arelys Roberti. 
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a abuelita Rafaela y todos por cariño la 
llamábamos la abuelita Pea,ésta era una viejita con los ojitos azules,alta y sobre todo 
muy alegre. Cantarina y muy pícara, cuando se quería tirar un peo, decía, nadie me le di- 
ga fos porque como amigos que somos lo güe/emos entre los dos. Cuando íbamos a visi- 
tarla, nos guardaba amasijo y café y nos prestaba las muñecas de trapo que ella hacía pa- 
ra sus nietos, pero primero nos decía: no me vayan a bañar las muñecas porque se ponen 
hediondas. Tenía como cuatro muñecas y les ponía nombre, la muñeca más grande se 
llamaba Ruperta, el varón se llamaba Cheíto y no recuerdo los otros nombres. 

Esta viejita era muy querida por todos los del barrio por ser tan alegre. La abuela Pea 
falleció casi a los cien años. 


Isaura de Yépez. 
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ancha... mufieca de junco, naciste a 
espaldas de una sudaera, en manos de la alegria, fuistes hecha del calor de Juan y 
Pancha, regada con agua fresca con que perfuman el junco amoroso y mal cortado. 

Tu madrina, hecha toda de risas y sudores, tocó para tí haciendo el tambor de una 
silla, diste una vuelta y otra coqueteándonos a todos. No te importaron ni la atención, ni 
la risa de todos los que allí fuimos para ayudarte a nacer, hasta el perro enmudeció y dor- 
mido se quedó ante tu belleza, Pancha. 


Zenaida da Costa. 


veces los recuerdos se desaparecen y 
` creemos que no existen si no grandes lagunas vacias, hoy quiero devolverme y pensar 
que sí existen recuerdos, esos de nifios que al evocarlos sonreimos y nos volvemos tan 
hermosos como ellos. 

Como primera hija tuve muchas muñecas, ¿cuántas? no recuerdo.Aquella rubia y 
hermosa que inspira respeto de sólo verla tan perfecta, esa me la robaron de la puerta de 
la casa de mis abuelos maternos, alguien que pasaba y pensó igual que yo, que era bella 
y perfecta, no recuerdo si la sentí mucho, tenia tres o cuatro años, ‚no se. 

Cuando tenia siete afios una vez salía de la escuela con una amiguita y ví a Arelis 
con una hermosa muñeca negra que recuerdo me llamó tanto la atención porque sie pre 
había visto mis hermosas y perfectas muñecas blancas con sus pelos rubios, mê: ju 
impresionada de que hubieran mufiecas negras, me pasó igual con los: angelitos planchs 
y los angelitos negros de Andrés Eloy Blanco, cuando llegué a mi casa le conté a mi ma- 
má y después conseguí también mi hermoso y grande muñeco negro. 


Dägmar Quintero. 
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M ira la muñeca como se pasea /co- 


queta y feliz para que la vean/ con su lindo traje de nopal en flor/ de frescas violetas y de 
girasoles/ con su cabellera de amarillo malva/ de púrpura y trigo, de tarde soleada/ con 
ojos brillantes que a mí me desvelan/ que lindos ojitos son dos/ lentejuelas. En su tierna 
boca se ve/ una sonrisa, con dientes de perla/ que al beso me invita y yo me conmuevo/ 
la contemplo un rato, que linda te ves/ mufieca de trapo. La muñeca sigue contenta/ cn 
su afán, sabe gue su‘duefia/ le tiene un.galán, quisiera llamarla para/ hablar con ella, 
más, no sé su nombre/ cuál le pondré, le diré Goqueta, o quizás/ primor o mejor Violeta. 
¿Cuál será mejor?/ Bueno para qué buscar; si me es tan sencillo/ le pondrá Coqueta de 
pelo amarillo. / Yo soy tu padrino, linda mufiequita, É 

dime ahora ¿qué manos te hicieron tan linda?/ fue tal mi sorpresa que, hastá mi alma in- 
quieta/ cuando escucho hablar a aquella mufieca/ tu voz se perdía en mil sentimientos/ 
parecian violines suspirändole al viento/ y me dijo así: soy la flor silvestre/ soy el'cora- 
zón, las manos que tejen con tanta/ pasión que hicieron mis formas que me dieron/ voz, 
que me dieron alma y me hicieron pensar/ soy la muñeca que canta y que llora la Ninfa / 
feliz, la cándida aurora, la goterde lluvia,/ la tierna amapola, la risa infantil/ el sublime 
canto que alegra a las nifias/ del pueblo y del campo, y si usted padrino ya/ me puso 
nombre, quiero que me diga si puedo/ cantar, cositas de amor para mi galän./Yo me 
desperté, estaba sofiando y/ escribí este poema para las muñecas/ con cuerpo de trapo. 


Emirto Ramos. 
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n Caicara de Maturin mi mama Merce- 
des cosfa las mufiecas de trapo para Xiomara, Fanny, Angelina y Altagracia, mis herma- 
nas. Con un amor extraordinario mi hermano tallaba en la madera los juguetes para mis 
hermanos varones. Recuerdo que cuando mi mamá terminaba en aquellos días lluviosos, 
las chinitas, las negritas, tenía una alegría que le daba un carácter tierno a su rostro.Sus 
creaciones siempre tenían vida y mis hermanas dialogaban con aquellas hermanas naci- 
das de la imaginación. Las clinejas tejidas de moriche para las catiras no había otro pelo 
más dorado que el ofrecido por.el dorado mechón de la palmera. El tiempo ha pasado 
y aún, como detenidas en el tiempo, acurrucadas en la infancia en algún lugar del pensa- 
miento. Mercedes no parece envejecer a través de sus muñecas hoy, juguetonas en el 
pasado, como espíritu vivo que dialogan. El Guarapiche continúa con sus peces cuajados 
de silencio. El pueblo cambiante sin sus antiguos techos. Las muñecas se han ido... tan 
sólo quedan los recuerdos. 


Adalberto Pérez 


na vez asistí a un bautizo de mufieca 
en casa del viejo Anselmo Guillén, recuerdo que cada uno de los asistentes aportó una 
pequefia cantidad de dinero para comprar refrescos y caramelos; dos muchachas ۷ dos 
nifios eran los padrinos no recuerdo quienes eran,creo que fue Antonio Valera o William 
Valera el padrino; después de reunirnos y echarle agua a la muñeca en la frente, cada 
uno de nosotros tenía la oportunidad de tocar y agarrar la muñeca; y al final se repartía 
las pocas cosas que comprábamos; siempre alcanzaba para todos. 


Teodomiro Bonilla 
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unca me llamó la atención jugá con 
muñecas a mí me gustaban las cosas de varón: trompo, yoyo, metras, caminá con san- 
cos, chapaliáa por aquellos lugares con las látas en los piés, eso me hizó llevá mucho 
Suero. 
Uno antes tenía que pilá hacé arepas, / pa/ conuco a cuidá los loros porque los loros 
se comian el mdi, me iba a las diez de la mañana después que me comía la emita frita y 
venía con mi papá a las doce a la casa, yo, chévere porque con eso ganaba plata pa” 
compra la ropa pa’ las fiestas de San Rafael. En octubre, nos veníamos pa'ca pa/ pueblo 
a fiestiá con mis tres vestiftos con mis zapaticos azul marino en una morralita en- 
garranchaíta aquí en el hombro como tipo cartera. Lo que más me gustaba era ve los ba- 
zares en la plaza, bien bonitos, había muchas cositas, muñequitos. Era una semana de 
fiesta pa regresa al campo otra vez con la ropita sucia. Nosotros veníamos y nos íbamos 
en burro, dejábamos los burritos a que Daví Navarro, ellos se comian la pajita que halla- 
ban. Nosotros llegábamos a que Doña María de Gómez que yo la llamo Tía María, La 
Gorda. 


Lila Flores 
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; ra muy linda, yo la consideraba la más 
bella y simpática. que todas pués era hecha de mi mamá, tenía los cabellos negros, sus 
ojos hechos con hilo tejido y también su boca, estaba toda hecha de tela, su vestido era 
rojo, zapatos negros con medias azules. Me sentí tan contenta con mí muñeca porque 
fue la primera que tuve, era grande la consideré como un tesoro me gustaba tanto mi 
muñeca que mi mamá tuvo que hacerme de trapos viejos pero bien limpios. Es el recuer- 
do más hermoso que tengo de mi niñez, su nombre era Lila que aún me parecé estarla 
viendo. 

¡Que bello es jugar con muñecas!, pasó el tiempo estaba vieja y yo la guardé en un 
cajón fue mi tristeza cuando la fuí a buscar me la habían comido los ratones, lloré'mi mu- 
ñeca querida, pero ya no quedaba si no el fleco de mi muñeca linda. 4 


Agustina Escobar 
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arias muñecas tuve yo áfinque no ju- 
gué casi porque me la pasaba era trabajando, mi juego era la batea, ve’ nifiitos a que esa 
señora de la esquina, los asistía, los aseaba, hacía comida, me gustaban los niños y tenía 
que ayudá a mi mamá y pa” mis estudios. Tenía un tiempito y me ponía a jugá de co- 
madres, bautizabamos las muñecas, yo jugaba con tres muchachas, una de las 
muchachas era padrino. Hacíamos comidas en fogones de leña, como yo sabía hacer co- 
mida desde pequeña, mi mamá me había enseñado, era muy fácil pa’ mi. Yo jugaba 
mucho con las muñecás de trapo entonces vino una muchacha de Acarigua que la mamá 
era amiga de mi mamá, ella me dijo que ella me iba a regalar una muñeca de las que ella 
tenía para que no jugara con las muñecas de trapo y me trajo una muñeca bien bonita y 
mi mamá me la guardó y me dijo: vamos a guardátela porque si la saca; te la van a echá a 
perdé aí mismo. Un día la saqué escondio de ella y una amiga mía se puso brava con la 
otra amiga mía y la agarró a muñecazos con la misma muñeca y le quitó la cabeza, yo me 
puse a llorar me vine pa” dentro y mi mamá me pegó. Ahí se acabó mi muñeca lo que me 
quedó fue la pela que me echó mi mamá. : 


Paula Tórrez 
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mucha muñeca, las muñecas me las hacía mi mama, eran bien bonitas de trapo. A mí me 
gustaban barrigonas y si no, no, es que las muñecas preñás son más bonitas, pero me 
daba mucha rabia que no parían. Yo no sé por qué, decía cuando estaba chiquita, si es- 
tando preñás no parian. 


FLor 
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uando yo estaba pequefia mi mamá 
me hacía mufiecas de trapos y a mí me gustaban mucho y yo le cambiaba los vestidos to- 
dos los días y mi hermana me hacia muebles de cartones y las sentaba en los muebles, le 
ponía flores de onoto a la mesa, esto era cuando tenía 9 o 10 años luego como a los ca- 
torce afios me enamoré de mi marido, entonces yo le pagaba una locha a mi sobrina para 
que viera cuando venía mi novio y yo me ponía a recoger la muñeca y todos los demás 
corotos que tenía en el suelo y llegaba y los escondía para que él no supiera que yo juga- 
ba muñeca porque me daba pena. Lo que pasaba era que yo era la pequeña de la casa, 
recuerdo de un día que yo tenía una muñeca y llega una amiga y me le quitó una pata y 
yo me le pegué atrás a pegarle y su mamá tuvo que pagarme la muñeca porque yo no la 
dejaba en paz cada vez que la veía le pegaba. 

Luego después que me casé tenía mis dos hijos. y una hija pequeña, yo me 
ponía a jugar con ellos les hacía las mismas cosas, yo jugaba y hacía un autobús con los 
muebles y sillas, el niño varón que se llama Miguel era el chofer y nosotras mi hija y yo 
éramos los pasajeros y ella me decía: mire comadre el hijo tiene fiebre y lo llevábamos al 
médico queg era un palo que estaba en frente de la casa de mi hermana. 


Nina de Tona 
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o jugaba mufiecas con dos Bertas, Ber- 
ta Reyna y Berta Barrios en la Aduana, en casa de mi abuela, esas muñecas usted sabe co- 
mo era, no eran mufiecas de estas,eran de esas de tusitas que se le hacían los vestiditos y 
se arreglaban igual, se formaba familia; mi comadre, venga acá,vaya allá. Cuando yo ya 
estaba grande tenía como trece años se hizo un bautizo muy de gala de una muñeca 


grande de celuloide, los recuerditos eran zapaticos de cartón llenos de caramelos, bajitos, ۰ 


en servilletas, contenían tableticas y suspiritos, brindamos refrescos que ya existían, la 
muñeca era de Taira Soto y los padrinos fueron mi esposo y yo que para ese entonces 
éramos vecinos y no estábamos enamorados aún. El vestido era rosado de tela batista 
adornao en cintas. 


Hilda de Torrealba 


73 


74 


o jugaba mufiecas que las hacia mi ma- 
má ella las hacía de trapo, ella les hacía sus trajecitos y uno jugaba con ellas como si 
fueran niños y yo también las hice, eso se hace así: uno hace el armario de la muñeca le 
hace los bracitos, las piernitas luego la cabecita y con tirita rellenaba la muñequita enton- 
ces lo que eran los ojitos, las cejas, la boca se le bordaba con hilo. 

Jugábamos con esas muñecas varias amigas, cada quien iba cargando su muñe- 
quita,les hacíamos camitas de piedras o de madera y ahí las acostábamos, hacíamos 
corralitos de huesos, buscábamos muchos huesitos y eso lo dividiamos para poner en 
una parte los chivos grandes y en otra los cabritos y jugábamos así las comadres bautizá- 
bamos las ی‎ las mismas amigas buscábamos los muchachos hembra y varón, 
bueno ahí veniamos y la bautizábamos y le poniamos nombres, fuera Rosa, fuera Maria 
con el vasito de agua y un palito era la velita, después venía la fiesta con guitarritas 
hechas de madera y una cuerdita de cuero de chivo ۷ asf tocábamos ۷ bailábamos en la 
fiestecita, Con montecitos que buscábamos preparábamos el brindis, la comida para los 
invitados y en platicos de barro con eso se comía, terminaba la fiesta y nos ponfamos a 
cargar agua, cortar leña y pilar el maíz unas, otras se dedicabana soplar, otras a anidar 
los chivos. Las muñecas no se vestían así camo ahora, se vestian fundón como se 
usaban antes y la faldita amarradita y la blusita,,saco que se cortaba mangas largas asi 
como un faralaito y las pantaletas eran con pwcheras como las bragas de ahora, yo les 
hacía las hamaquitas... ah y las crinejitas que les hacíamos eran de velos negros y gorri- 
tos y mediecitas, las cosas de la cara: ojos, naríz, boca eran con su formita. ¡Vendrá el 
tiempo en que vuelvan las muñecas de trapo! Mis niñas juegan con sus muñecas, se ba- 


fian con ellas las secan, dicen que están enfermas y le ponen inyecciones, les ponen 
suero y les dan remedio, las visten y las tienen muy consentidas. 


Angela Santana 
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ntes no habia mufiecas pelirrojas, co- 
mo ahora, habían mufiecas de trapo, mufiecas de tusa, que hacíamos y vestiamos ۷ le 
pintábamos la cara con carbón y pintura Belloso de pintar ropa, que se la robábamos a mi 
mamá y eso lo mezclábamos con soda y maizena para hacer el color. 

Si encontrábamos piedras largas también le hacíamos como a las muñecas, eran 
muñecas para nosotras. Le robábamos el hilo a mi mamá y cosíamos con cordones de al- 
pargata para hacer el cabello y con pantaletas de algodón (de las que se usaban antes) 
les hacíamos medias y pantaleticas. Hacíamos también muñequitas de palo, las ves- 
tíamos y todo. Empatábamos cuatro palitos que formaban las y los brazos y les 
amarrabamos hilos y las movíamos. 


Contruíamos carritos de madera, con latas de leche hacíamos las ruedas, en esos 
carros buscábamos arena, tusas y palitos que eran ۱۵۳۵۵۵۲۵ hacer las casas de las mu- 
fiecas, ellas eran las hijas de nosotros. Con los palitos que buscaba el esposo, cocinába- 
mos las arepas de barro, que bastante cuero nos hicieron llevar porque eso y que nos ha- 


cía daño y nos ames escondidos por debajo de de los cujies y los “Abd Los fósforos 
mecha la hacernos con tiras de gurdacamisas viejas, que se metían por el hueco hecho a 
la tapa de la múcura. ‘Alas muñecas les poníamos agua y hacíamos fiestas con caramelos 
que eran piedritas envueltas en papel y los jueguitos eran parapara\y $ SU nsun hechog con 
tapas de frescos, también jugábamos papagayos con papel de envolver. 


Yo tengo comadre de mufiecas, estan aquí, al lado: mi comadre Juana, mi comadre 
Hilda,jAh caramba, tantas comadres que tengo de muñecas!les echábamos cuero a las 


muñecas que eran las hijas, si comían chimó, esas eran las vagabundas que llamábamos 
nosotras... es que siempre hay gente con envidia. Dejábamos las muñecas acostadas 
mientras íbamos al río a buscar agua para lavar, el río era la imaginación y le poníamos 
estacas en la puerta por si despertaban no salieran, hacíamos morrocoyes y pollitos con 
tapara metiéndole palitos y caminaban halándole con un cordón hecho con cabuya de 
hamaca. Bastante me pegó mi mamá porque tenía que barrer el patio con la escoba de 
monte y por estar buscando brusca para hacer el café de las muñecas no barría. Llevaba 
mucho sol. 

Haciamos cucharitas de palo con las que comían las muñecas, robábamos las fie- 
mas de los nidos y el papelón lo?'cqmbiábamos por pedazos de trapo (escondido de mi 
mamá) para la ropa de las muñecas porque nunca teníamos una locha para comprar una 
muñeca y uno lo hacía escondido. Al descubrirse las muñecas sabiendo que no nos da- 
ban plata, teníamos que decir la verdad. Ahí nos llevábamos otra paliza. Siuno hacía una 
cosa le pegaban y si hacía la otra también, ¡vacié carajo! 5 

De los vestidos viejos de tul se hacian vestidos de matrimonio y primera comunión a 
las muñecas, y también, guantes;pintábamos los vestidos porque no habían muchas te- 
las bonitas de colores. 

Lourdes era mi muñeca linda y peliona, le robaba a las otras muñecas sus comidas 

. porque era muy chuchera y era floja porque las otras muñecas le hacían los trabajos de la 
escuela. Su papá Rufino y su padrino Augusto la consentían, peliaban conmigo porque 
yo la castigaba yo queria que fuera distinta a las demás. Lourdes sabía que ellos la 
querian por eso hacia lo que ella queria. Por la noche tendíamos unos sacos, esto en el 
mismo dia, pero nosotros nos imaginábamos la noche para acostarnos. Lourdes se salia 


77 


y teníamos que buscar la policía para encontrarla en eso llegaba mi mamá que teníamos 
que buscar leña, pila o hacé mandaosy ahí quedaba el juego. 


Bárbara Camacaro 


۱ ۳ a muñeca que yo tuve, Era muy niña 
ocho o nueve años tal vez, soñaba con tener una muñeca y en mis oraciones infantiles se 
lo pedía a la Virgen,un día se apareció mi compadre Bonáfides con una gran muñeca,me- 
parecía imposible, era casi de mi tamaño, tenía varios vestiditos y caminaba; cuidaba y 
peleaba para que no me dañaran mi querida muñeca. Un día fuí a estudiar a Barquisime- 
to tomé mi muñeca, la coloqué en su caja que le servía de cama y la puse encima del es- 
caparate de mi papá, siempre que venía jugaba con mi muñeca, mejor dicho dormía con 
ella. Pasaron los años y la muñeca fue perdiendo su esplendor, los ratones hicieron de las 
suyas y se la fueron comiendo poco a poco y así fuí perdiendo la ilusión de mi muñeca; 
porque ya iban naciendo en mí mis ideales de mujer. 

Cuántas veces fuí felíz, maravillada por mi bella Mariquita Pérez! 


Madeira Guillén 
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O tuve esa felicidad, esa es una cosa que todos los niños 
desean;sus juguetes para jugar y nosotros por no tener recursos económicos nunca tuvi- 
mos muñecas, me acuerdo que una sola vez nada más me puso el Niño Jesús una mu- 
fieca negrita, me sorprendió cuando la “uindaba en el chinchorro, bueno me alegré 
mucho, la agarré por ser la primera vez y me gustó y al fin tuve mufieca con qué jugar. Le 
hice vestidos, esteee la llamaba negrita, esteee le hicimos la postura de agua, las madri- 
nas fueron Lilia Anzola y Haydee Esteller, se hizo guarapo de azúcar con limón y se repar- 
tieron caramelos de coco que los compramos a que mi padrino Ramón Colmenarez. 

Nosotros lo que sí jugábamos mucho el tigre, nos íbamos pa’ que María Anzola a ju- 
gá, Lilia, Félida, Evangelina y yo, ese juego se hacía brincando de un palo a otro. Una vez 
nos fuimos pa’ que Felida a pilá un maí, eso era lo más cumbre, nosotras por rocheleras 
pilamos el ma/ esteee, lo dejamos dentro del pilón en una muchila de trapo, agarró la 
muchila y se la llevó arrastra regando el ma/, cuando Nos dimos cuenta empezamos a 
corré detrás del cochino lloraaaando porque sabía que mi mamá nos iba a pegá. Cuando 
llegamos a la casa sin el ma/ ya se imagina los que nos pasó: mi mamá nos echó uuuuna 
peeeela y nos mandó a pilá otro pilón de maí, pero este si lo pilamos en la casa de no- 
sotras ya que también había pilón. 


Consuelo Anzola 
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| levaban muñecas. usté, mi comadre 
Selmira, mi comadre Estílita Atacho; y mi comadre Silvia Carmona N allä en la escuela 


nos poníamos a jugá muñeca; prábamos caramelitos d oco Hue Dorf Ramón Çol- 
menárez pa” repartí e e 


inábamos de echale agu: a | ¿bas ضبن‎ 


mos padrinos y. todé wer nos fiestones. 
Tambi a táníamos! Heros que rios traía Julieta de PN; i rt mu- 
ñecas viam; wit 


cold en los palos de uvero en el solar dea (de E 


۲ e Gallegos 


uando yo estaba bastante pequefia 
me la pasaba a que mi abuela, entonces a mi me gustaban mucho las muñecas/no las te- 
nía, antes costaba mucho tener una muñeca. Una prima mía me trajo una muñequita de 
regalo, la cual era negrita y yo la puse Tilingo, esa muñeca era una adoración para mí. 
Resulta ser que en casa de mi abuela, pues había un perro, ese perro me la destrozó, lloré 
muchísimo por esa muñeca, era tanto la adoración que la enterré en el piso de la cocina 
de la casa de mi abuela y cuando me acordaba de élla destapaba el hueco donde la tenía 
enterrada para verla. Siempre quedó la seña. Hace años de eso y no he podido olvid 
esa muñeca. AS 


Temis Arellano 
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o tenía muchas muñecas de trapo, yo 
tenía muchas por que yo era la única hembra y mi fora, la abuela de mi mamá que 
siempre vivió con nosotros y nos quería tanto y sobre todo a mí me consentía mucho y 
por eso me hacía bastantes muñecas, bueno pero a veces no me provocaba jugar con 
ellas, sentía deseos de jugar con otros amiguitos y a veces no lo podía hacer, antes no 
dejaban salir a uno así a todas partes, al único sitio que iba era a que mi tía Filomena y me 
llevaba mis muñecas, ahí hacíamos casitas con compartimientos, tenían su sala, su co- 
medor, su cocina y hacíamos las comida para las muñecas, de hojas y fruticas de candile- 
ra, “ellas eran de coco e’ mono, laticas de sardinas de esas que llamaban sa/monetas y las 
topias eran de piedras, pero a veces todo se nos echaba a perder porque el esposo de mi 
tía era muy bravo y nos corrfa de la casa, a veces durábamos dias para volver porque an- 
tes nuestros papás nos enseñaban que de donde nos corrían no podíamos volver, pero se 
nos olvidaba, muchacho al fin, volviamos porque al fin y al cabo era la familia... no habla 
rencores. 

Por la misma razón de que yo era la única hembra jugaba metra, trompo, me subía 
en los pa/os, con mis hermanos varones, yo era muy tremenda. 

El maestro Herrera, él me quería mucho a mí, me regaló una muñeca bella como una 
bailarina, era una muñeca de loza y yo no la tomaba para jugar, la puse de adorno en mi 
cuarto sobre una repisa, la recuerdo como verla ahorita, un día me apareció quebrada y 
lloré mucho, mi papá me decía que me iba a comprar otra igual, pero yo sabía que así me 
la comprara no era la misma. 

Donde yo iba mucho a jugar era a que mi abuelo y me ponía a hacé arepitas 
de masa porque Isabel y Antera hacían muchos oficios: molían, pilaban y hacían arepas 
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también, No jugaban y yo me ponfa con ellas a aprender, fueron muchos los golpes que 
me /leve en la cabeza aprendiendo a pilá con otra, me //evaba esos golpes con la mano de 
pilón por mi falta de experiencia. 

Mis amigas eran Armida Arellano, Iraida Campins... mi papä y mi mamä me dejaban 
ir a sus casas que eran de mucho respeto y Doña Rafaelana no dejaba salir a Armida has- 
ta que no le lavara los platos con nepe y hojas de lavaplatos. Iraida y yo le ayudábamos 
pa’ que terminara rápido y ahí nos íbamos para la Plaza o para la Quebrada de Leña, pero 
íbamos acompañadas de una persona mayor, bastante nos acompañó la Niña Paulita, 
esta actividad la realizábamos con mucha frecuencia. También iba a que María Inocente 
con Dianora Navarro. 


Nelly de Quintero 


o primero les hacía las partes del cuer- 
po: las piernitas, los brazos, la cabeza, le hacia los ojos, pero antes وا‎ sacaba la nariz y an- 
tes de los ojos le hacía la boca y de último le hacía el pelo con un trapito negro y zapatos 
rojos, los vestidos eran baticas, entonces eran vestidos o bien de tres cuerpos o bien 
acampanaitos cotica-o falda o pantalones, ‚las vestia con pantalones con cotica o con 
chaqueta. 

Aprendi a hacé mufiecas cuando tenia como doce afios,el oficio mío era ese, yo no me 
metía a la cocina, aprendí sola, me metía casi el tiempo al cuarto a hacé muñecas, no 
guardé esas muñecas porque por culpa de esas muñecas yo me llevé una pela, ni recuer- 
do donde quedaron, ahorita no he hecho, he estaó por hacé. A mí me gustan las muñe- 
cas, fijese que hace tres años ahorita en Diciembre que fuí a Maracaibo y me compré tres 
muñecas y las tengo guardás. Yo nunca jugaba con las muñecas mi placer era solamente 
hacerlas. A mí me gusta tené muñequitas y las cuido; el otro día, hace tiempo hice una 
que la rellené con hojas de topocho de este alto, casi, casi como un metro, todo lo hice 
igual como le expliqué ahora, pero la rellené con hojas de topocho. 

Yo soy una vieja y todavía me gustan las muñecas. 


María Alvarado 
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uando yo apenas tenía la edad de 
diez a doce afios todos mis entretenimientos era jugar trompo, metras, perinola, montar 
en sancos, era un placer montar en sancos para no embarrialarse los pies, pero recuerdo 
una vez que jugando con una amiga mía, haciendo competencias me caí en un barreal 
que apenas se me veian los ojos, pero lo más cruel fue que cuando me volvi a montar en 
ellos la amiga mía me dijo el que pase primero es grano de oro, yo le gané pero cuando 
fué buscar a mi amiga y ponerme a jugar trompo, y todo eso era una rutina de todos los 
días, !cuänto diera para que esos tiempos volvieran! 


Berta Reyna 
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i y yo jugaba mufieca! Las hacia de tra- 
po y como la debilidad mía es el corte y costura, la única profesioncita que tengo. Las 
muñecas las hacía con bolsitas que rellenaba; las piernitas, los bracitos, el cuello y el 
cuerpo y después que estaban cosidas las llenaba de algodón y les ponía sombrerito de 
hojas de maíz,con hilo de color apropiado: negro, rosado, beige para la nariz. 

Jugábamos, les poníamos bailes de joropo, un primo tocaba la música y le de- 
cíamos: vamos a ba//á señorita, yo tenía una que le puse Mercedita porque ese nombre si 
me gustaba, en esos bailes se gozaba y se brindaba con cualquier cosa hasta con guara- 
po de azúcar porque esas eran las hijas de nosotras, las bautizábamos así como hacé un 
bautizo; la misma gente pero eran niños: la madrina y el padrino. Hacfamos dulce e’ to- 
pocho, de ciruela, carato de maíz, pá” brindá guarapo e” caña porque en mi casa te- 
níamos trapiche y pedacitos de papelón con pedacitos de queso así picaos, los vasos 
eran totumitas de esas taparitas cañeras que nacen en las taparas de los caños. 


Carmen Riva 
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2 ۱ É ire yo tenía una Mi de palo, en 
forma de horqueta que a quer 2۳۷۵0, y con élla enjorquetá paar Ypa'bajo, por 
nada la dejaba. Me compraron u 2 


gustó, yo seguí queriendo a i 16۵ no la ví más 
ni supe más y 


se era el todo para ella, su adoración, 
hasta para comer lo tenía en un lado. Uno le compraba un vestido, en ese tiempo la tela 
era muy barata, con diez bolívares se compraba mucha ropa de a real el metro. En tiempo 
de Semana Santa ella estrenaba un vestido cada día. En una fiesta de Octubre, yo le voy 
a contá: hice dos vestidos uno para élla y otro para mí, la tela mia era de a seis bolívares y 
la de ella de a dos, cuando vió los vestidos le gustó fue el mío y yo se la dejé porque la 
quería mucho. 

Tana dormía con Peteo y lo arropaba con su misma ropa de ella, por todas partes lo 
cargaba, iba pá'que Gregorita Gallegos y se lo llevaba, a donde quiera iba con él, sólo lo 
dejó cuando se enamoró sola de un Adán. Esto es lo que yo recuerdo de Tana y Peteo. 

Tana era una muchacha ingenua, era mimada mia, la crié,desde pequeña yo me hice 
cargo de élla, mire para caminar duró seis años. Una vez quería una muñeca que era de- 
masiado cara y no la podíamos comprar, mamá y yo le hicimos una de trapo que no le 
gustó, era demasiado pequeña a las aspiraciones de élla. Era el solar de la casa una mon- 
taña en vez de solar y un día cortaron unos palos, de uno de ellos, uno de guayaba, 
quedó una horqueta, obra de Dios porque vamos a decirlo así, quedó con unos tronquitos 
que son los brazos y hacia arriba un nudo que es la cabeza. Al ver Tana ese trozo de palo, 
exclamó: Tía: Peteo mío. En ese preciso momento nació el muñeco de Tana, su famoso 
Peteo conocido por todo el mundo. 


Hilda de Salcedo 
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n mi casa siendo ya madre de familia, 
mi mamá se preocupaba en recordar cuando élla era joven;como decimos, cuando élla 
estaba jugando con las demás muchachas se ocupaban de hacer muñecas y le cortaban 
los vestidos éllas mismas y con esas muñecas hacían fiestas poniéndole el nombre a ca- 
da muñeca o a cada muñeco, nombres que les pareciera a éllas mejor y ahí hacían el 
bautizo poniendo un muñeco varón como padrino, otro como el padre del muchacho, 
madrina, total que... y el cura y éllas en sus juegos con las muñecas pués ellas estaban 
aprendiendo a cortar ropa, vestidos, a cortar ropa de hombre porque haciendo los vesti- 
dos pa’ las muñecas y los muñecos pues en el futuro que esperaban, pues creían que así 
lo era porque después que esas mujeres, esas muchachas, crecieron a mujeres con uso 
de razón, ya madres de familia, cada mujer le cortaba. la ropa a los muchachos, a los va- 
rones y a las hembras, es tan así que en ese tiempo eran contado los sastres que corta- 
ban ropa de hombre, que únicamente cortaban un flux. En esos bautismos, en ese grupo 
de muñecas que hacían las muchachas, vecinas se juntaban todas a jugar,eso me conta- 
ba mi em Alora qe lo ví yo mismo,que para esa época no era mi mamá si no que veía 
yo a las muchachas que en esa época estaban de mi edad todavía jugaban con muñecas 
y hacían lo mismo que estoy refiriendo de mi mamá y ahí le ponían nombres, ahí ponían 
unos muñecos, los hacian correr con las manos, hicieron una muñeca que le pusieron 
por, cierto la Loca Ciriaca porque había una loca. que se llamaba Ciriaca en San Miguel y 
esa loca, bueno, la muñeca con nombre de Ciriaca, recordando a la Loca Ciriaca y los 
muchachos hacían corré a los muñecos con la mano haciendo aparecé que los muñecos 
con sus respectivos nombres no recuerdo de todos los muñecos, bueno recuerdo de La 
Loca Ciriaca. Esos muñecos eran hechos con trapos, trapos viejos por cierto que le me- 


tian por dentro y lo cubrían por fuera con trapos nuevos, ésas muñecas le ponían cabello, 
les ponían barba de jojoto, lesponian el pelo de rabo de marrano que mataban, el rabo de 
. ganao y buscaban la forma de que según el gusto pa” hace las muñecas y según les diera 
la imaginación a esa muchachas ellas buscaban la forma de cabello pa” ponerselo a las 
muñecas fuera liso fuera crespo,se recordaban de alguna mujer que:usara crespo enton- 
ces pues usaban crespo, algunas mujeres de acuerdo con el gesto de cada quien usaban 
un mechoncito de un’/ao, fuera del izquierdo fuera del derecho, un mechoncito que lo lla- 
maban roba corazón, usaban para... la misma gente las mismas muchachas, las mismas 
mujeres, fuera señorita, fuera madre de familia que todavía estaba moza usaban el car- 
mín usaban una magnollasonrisa, age había un polvo que lo llamaban Yonlaú. Los ojos 
se lo hacían con para-paras a otras le ponían # las pestañas, se las hacían con cuicuizas, 
las pintaban de negro. Esas muñecas cuando éllas decian:jvamos para un baile! pinta- 
ban las muñecas le ponían color en la boca, los labios eran hechos con hilo porque esas 
muchachas también bordaban,también trabajaban con hilo hacían tejidos de diversos ti- 
pos, les ponían los labios con pedacitos de otras telas de acuerdo con el color de los la- 
bios lé ponían hilo y a los muñecos varones les ponían | los bigotes con hilo n gro, amarillo 
según el gustó de cada quien, de cada muchacha, Parecía a un fulano de tary éllas se se de 
vertfarfffäcian unas comelonas con platicos de fa de una cola que من‎ habia anteriormen- 
te, costaba tres lochas, los machacaban y hacían los platicos, y hacían fiestas de comelo- 
nas y habían piloncitos de carreta de hilo que había para entonces de madera y los vasos 
que utilizaban eran los dedales que utilizaban las costureras esos dedales viejos que bo- 
taban las mujeres viejas, esos los recogían las muchachas para hacer vasos y las mesas, 


esas las hacían con palos de fósforos que para ese entonces eran de madera,Jas casas 
NY 
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que eran de las mufiecas, esas las hacian con las cajas de fósforos que también eran de 
madera. 


Policarpo Silva. 


lio Pascual es el regalo más bello que yo 
tengo de mi tía María Inocente Salcedo. Tenía como siete años cuando me regalaron ese 
muñeco de celuloide del antiguo. Fue bautizado, la madrina fue Teresita Falcón, el padri- 
no no me recuerdo, fue una fiesta muy bella, estaban las Campíns, las Gómez Román, 
los Salcedo, bueno, to esa generación..., en dulces ya se puede figurar: tableticas de 
coco, suspiritos, besitos, refrescos de frambuesa, limonada, una fiesta completa, baila- 
mos mucho con la ortofónica de Don Pancho Navarro, en la casa de mi madrina Petra 
fue el bautizo de Elio Pascual, mi comadre Teresa encantada con su ahijado. Una fiesta a 
todo dar con tarjetas de bautizo marcadas por mi madrina Petra de Navarro. 

Lo he conservado hasta el día de hoy once de Julio de 1982, hace añísimos. Lo 
quiero como mi hijo, está arregladísimo en el escaparate, cuando usted quiera venir a 
verlo a conocerlo personalmente, la espero, mis sobrinos todos y mis hermanos lo 
quieren muchísimo igual Doris, Pascual y todas mis amistades, pues Elio Pascual, es lo 
más bello y mi marido se llama Pascual por coincidencia. 

۱ Me olvidé de contarle que en la vida de Elio Pascual sufrió un accidente: estaba 
acostado en mi cama cuando llegó la hija del Dr. Davila, Mamá Linda, éllos eran vecinos 
nuestros, y agarró a Elio Pascual y se lo llevó para su casa. Yo me puse a llorar porque 
veía que Elio Pascual había muerto, le dije a Mamá Panchita, yo voy con mucha pena ca- 
sa de Ana Trina a ver si Elio Pascual está vivo todavía, me encontré al Dr. Davila apenadi- 
simo con el muñeco en la mano y un brazo en el suelo tratando de arreglarlo para llevarlo 
a su casa y yo le dijie no tenga pena Dr. Dávila, yo melo llevo para mi casa y allá lo 
arreglo,llego a que mi Mamá Panchita, llorando con mi muñeco y la fractura de ese brazo 
¿como arreglarlo?me dice mamá,como ella era tan chistosa, ese niño tiene arreglo rápido 
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con esta liguita que yo le voy a dar, le repara su brazo, quítele sus bragas y prepárelo, le 
quité sus bragas y le puse su brazo nuevamente, pero desde ese día me dije: Ello Pascual 
ha sufrido un accidente, yo lo voy a meter en el escaparate porque no puede seguir así 
andando de casa Con fracturas y yo reparándolo. Así que por eso está en el escaparate, 
comadre, alguna vez que presiento que no viene nadie, lo-saco y lo pongo en la cama, 
porque hasta Doris me le dio un lastimoncito en un brazo y lloramos las dos, casi. Por eso 
Elio Pascual se la pasa en el escaparate. Tiene unas bragas de terciopelo morado hechas 


mías y unos escarpines blancos, siempre su ropa ha sido hecha mia! 


antas cosas que recuerdo de mi infan- 
cia, mis íntimas amigas las Salcedo, mi comadre Carmen Amalia, Benigna, Hercilia Rosa 
Carpio, Carmen Carpio, juna guaracha! primero y principalmente en una reunión de 
“muchachas cuando teníamos deseos de celebrar algo, los bautizos de muñecas con sus 
‘padres y padrinos como Isaías Falcón, Félix Gómez Román y las mamás de nosotras se 
“encargaban de los brindis y bailábamos algunas veces con vitrolas. Doña Panchita era 
muy estricta y no le gustaba mucho baile y canto, pero nos divertíamos charlando y con 
el brindicito. En la casa de Doña Panchita jugábamos mucho, yo llevaba mi muñequita de 
trapo, hacíamos casita en el solar con cocinita y élla era muy complaciente porque difi- 
culto otra madre tan comprensiva y amable,francamentel. Uno no es que cambia, sigue 
siendo:igual, lo que pasa es que las circunstancias de la vida: uno se casa, forma un ho- 
garyes distinto, ya lo creo. Cuando una deja de verse con sus amigas de infancia y logra 
conseguirlas en el futuro, en ese momento se siente uno tan lleno de regocijo, recuerda 


el pasado, revive en ese instante las vivencias del pasado. 


Tomasa Anzola 
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osotras jugábamos mufiecas bastan- 
te, hacíamos mufiecas. Siempre hay unos palitos que dan una crucecita y muchas veces 
les poníamos unas carretas de hilo número ocho como pie, y si tenía un palo era una 
carreta y si tenía dos palos eran dos carretas ۵302/2/25 donde estuviéramos jugando, ha- 
ciéndole sus vestidos. No había que comprar nada cuando eso, había muchas costureras 
y las tiras nos las robábamos para hacer los vestidos. Tambián hacíamos muñecas de tu- 
sas de maí chirimito, quedaban bellas, las adornábamos, las vestíamos como a las otras 
muñecas, las cabezas se las forrábamos con género blanco. Siempre íbamos a los cam- 
pos y veíamos muchas cosas bonitas: tapara e'chuco, coco e'mono... esas eran las ollas 
y comprábamos plátanos de embuste, eran hojas largas amarillas como un plátano pa’ 
uno hecé tajadas,y.esas-hojitas'd&-coeo-e‘none; Buscábamos fruticas de coralito que 
eran las caraotas y hacíamos esas ollaiiitas de bichitas de esas pa'dale a las muñecas. Esa 
era ilusión de niños. 


Claaaro tantas cosas... ah! las sombrillitas, cuando salíamos a pasear con las muñe- 
cas llevaban sus sombrillas que eran hojas de tártargo, ¿ùho si era pendejo, verdad? po- 
níamos a los hermanitos varones a hacernos casitas en-el solar de la casa pa nosotras ju- 
gá con fogoncitos de barro y allí hacíamos las comiditas de las muñecas, las arepas eran 
de barro y poníamos esos areperos de embuste. 


Ahora todo es comprao y hay esa juguetamenta fina... Hacíamos bautizos y convi- 
dábamos a las mismas muchachas amigas de uno, a las vecinas, y los brinde eran de maí 
sancochao bien sancochao con leche de chiva pa’ el majarete, el brinde era chicha, co- 


laita, de una que era bien sabrosa, de una que salía antes. Después que terminaba la fies- 
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ta con música de guitarra y violin se de dia y pedían la bendición las 
niñas-muñecas: hasta mañana comadre y volviamos ese otro día a seguí jugando ya con 
un sacramento. Luego las cosas cambiaron, yo me venia a hacé oficio: tejé, barré, lee. 
> yo llegué a que Don Estebaldo Avendaño, estaba mujercita y no seguí jugando más mu- 
DR keca. ¡Ah mundo, negra ahorita conversando contigo reviví mi niñez. Ah vaina bonita! 


Petra de Carpio. 
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osotras cuando éramos pequeños, ju- 
gabamos con muñecas de trapo y algodón y hacíamos muñequitas, budaritos, piloncitos 
con sus manos, bateítas de barro y los coroticos de cocina los hacíamos de jobo, para ju- 
gar hacíamos casitas de palma en el patio de la casa y ahí teníamos fogoncitos de barro. 
En la salita las sillitas y mesitas que poníamos eran hechas de nosotros mismos. En el 
cuarto las camas eran paletas o cestas tejidas por nosotros mismos, y también tejíamos 
chinchorritos de moriche. Nos reuníamos varias amiguitas, nuestros padres nos daban 
para hacer comidas en la casita. Las muñecas las bautizamos y nuestros hermanos ha- 
cían papel de cura y de monaguillos, celebrábamos eso con tableticas, majarete, suspiri- 
tos, guarapo de papelón, chicha/ponche que brindábamos en totumitas. 
Antes no había parques ni carroscomo los de ahora, había era carro de mula y en 


ellos traíamos pasto, paja de la sabana para nuestros animalitos. La vida de antes, señora, ۱ 


era una vida feliz, inocente, mire una vez una monja que me tenía porque yo era muy 
terrible, me mandó con una tinaja en la cabeza ı un rodete a las seis de la tarde a buscar 
agua,solita, én el bosque donde estaba la bomba de sacar agua me encontré con una 
burrita de patas doradas que seria la de la Virgen, yo le dí agua y desapareció y apareció 
una paloma muy grande, blanca, yo me emocioné tanto,me entraron unos nervios y salí 
corriendo con la tinajita de agua. Esto sucedió durante tres días consecutivos, el último 
“día eché el cuento y ya no salió más nada cuando la gente empezó a hablar de aquello. 


Rogelia Gómez. 
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/ ۱ mí nunca me gustó jugá con mufie- 


ca, a mi hermana Felicia sí, a esa sí le gustó jugá con muñeca, yo más bien le botaba las: 


muñecas a ella. Las muñecas de ella eran palos de esos que llamaba cruceta, las vestía 
igual que una muñeca, pero sin patas ni cara, esa vez no había muñecas, esos palos son 
así derechitos con puros bracitos y ella los vestía con su camisón. Un día mamále mandó a 
hacé una de trapo, no me acuerdo con quién y se apareció aquí con ella y Felicia más 
alegre, la cuidaba mucho y la acostaba en una caja, le hacía vestiditos ella y mamá tam- 
bién. Ponía una cobija de casa aquí en el solar, ésto era monte y había era ۵۸ 
pa'vení pa 'cá la primerita casa que se hizo aquí fue ésta aquí en Los Mamones aquí había 
muchos mamones... es que los han tumbao, ¿oyó? vieja Petra, había uno grandote en el 
medio de la calle y lo tumbó una centella... eso hace muuuucho tiempo. Felicia jugaba 
sola porque yo era muy mala, le tumbaba la casa y me iba corriendo pa ‘qué mi tío Ignacio 
pa’ que no me pegara mamá, él la regañaba por mi. 


Adolfa Anzola. 
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Y hacía muñequitas cuando estaba 
chavala, pa jugá, de trapo o de lo que jallara, pero mi mama no quería que jugara, decía 
que eso y que era vagabundería ponése a está jugando, lo que quería era que trabajara, 
que pilara, buscara leña... lo que sí aprendí, fue a aliñá chimó, me queda un chimó nu- 
‚meruno pero se me pone el estómago 0 porque eso es | es muy juerte. También sé Je- 
‘mendê já muy gueno. Un día de estos voy a jacele una muñeca e’ trapo pa’ que usté vea 


como las jago yo, ¿cuchó?. 


Bárbara Lara. 
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i/ \y! yo jugaba bastante mufiecas y las 


hacía de trapo, era muy tremenda y le puse el nombre de Flor del Peo al Virengo y él me 
puso a mi la Verónica porque yo me vestía con esos vestidos largos de liencillo, es que el 
liencillo de antes era muy bueno. Nos íbamos a bañá al caño y yo sambullia a los 
muchachos amigos mios con los que jugaba, porque era demasiado tremenda y muy flo- 
ja también, cuando nombraban algún oficio salía corriendo. Mire echaba broma con las 


bombas, una vez un amigo me echó ésta: 
Asomáte a la ventana 
pa’ que Viais la llamará 
miráte la cuerda el cuello 
cómo la teneís templá 
— y yo le contesté: 
Esa bomba que echaste 
te la sé correspondé 
con un freno masca mierda, 
pa’tilomandéyohacé 
—y loraspé 
Y asi como echábamos bombas, los muchachos también 
hoy ya nadie lo hace, todo ha cambiado. / 


echábamos cuentos. Eso 


Narcisa Torres. 
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No jugaba muñeca porque a mi mamá no le gustaba, nos 
las quemaba, lo que hacía era vientiá mal, pilá, ella salía a sus diligencias y entonces, nos 
dejaba una responsabilidad y uno tenía que jugá también. La hermana mía iba a jugá con 
las vecinas para aprovechar las muñecas de las demás y entonces un día ella se llevó una 
muñeca pa la casa, y mi mamá empezó a preguntarle que quien se la habfa regalaó, mi 
mamá fue a preguntá si era verdá, la amiga contestó que ella no se habia dao cuenta y 
que como eran comadres, ella se la devolvería. Nosotras íbamos 2۵1/6 a pilá y lo botába- 
mos porque nos poníamos a juga Ése mai no rindió nada, se lo dejaron comé de los ani- 
males Ami hermana si le pegaban porque yo si le metía cuento a mi mamá, y después mi 
hermana me pegaba a mí, y me decía /cuentera! pero no era cuento era la verdá que se 
queda jugando con las muñecas. 

Mi hermana compraba las muñecas de trapo a real a.uná señora y ella le decía a la 
señora que si la mamá preguntaba que le dijera que se la había vendido, pero que se la 
había pagado en dos partes, entonces empezaba mi mamá a averiguá de dónde era la 
plata y ella decía que una tía se la dio y salió bien con la compra de la muñeca. Después le 
cortaba los vestidos, por eso ella aprendió a coser, porque practicaba con la mufieca. La 
mufieca la bautizó, compró un cuartillo de caramelos, eso era un bojote. Estas fiestas 
eran siempre que mi mamá salía pá la Piedad. ¡Carácha! cuando sentíamos que venía, a 
llevá esas muñecas a que las comadres y hacé los oficios que nos había dejao y llegaba 
ella: que los chivos, ¿amarraron las cabras?, ¿recogieron las fiemas?. Sí mamá, pusieron 
seis gallinas, aquí están los seis centavos pa’ cambiá por pira y sal en la pulpería. 


Lorenza Méndez. 
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ugäbamos mucho muñecas cuando es- 
täbamos chiquitas, las muñecas eran bien bonitas, parecían gentes con sus cacheticos ۷ 
sus batatas, hos las hacia nuestra tia María, hermana de Dofia Canda, era solterona, no 
tuvo hijos, sus únicas hijas eran las mufiecas que hacía con mucho amor para sus sobri- 
nas. 

Eran lindas muñecas, las de nuestros días de pequeñas, confeccionadas de trapo, de 
tiras, el cabello era de tela deshilada, los zapatos de pedacitos de telas negras, también 
eran duritas no como esas muñecas feas y aguadas de ahora. Yo jugaba casi siempre so- 
la, algunas veces jugaba con Julia y les hacíamos vestiditos de tiras de zaraza, muselina, 
cretona.o liencillo... IL Gas ee. o mame 

Doña Canda no nos dejaba jugar mucho porque las niñas de antes teníamos que ha- 
cer oficios, ayudar mucho en la casa. 


Adela Jiménez. 
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e hacían así sus ojitos, así chiquiticos, le 
quedaron sus ojitos, con picardía titilan esos ojos jóvenes de muchos afios, echändonos 


el cuento de que él le compraba a Dominga, Olimpia y Margarita bellas muñecas de pasta 


que a su pueblo de Gúiria traían desde Trinidad. 
Mis hermanas jugaban bastante, yo les hacía casitas en el solar de la casa, baaa 
y aquellog quedaba limpiecito y jugábamos mucho. 


Natalio Frontera. . 
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